[image: image1.jpg]| A EL HABEIS DE
/L_ ESCUCHAR

TRANSFIGURARSE PARA TRANSFIGURAR




[image: image10.jpg]



AÑO 10 Nº 95 





ABRIL 2011
17 - 24 de ABRIL: SEMANA SANTA - PASION - RESURRECCION
[image: image2.jpg]EDITA:

(Rinconada de Silva)
DISTRIBUYE:
SUSCRIPCION de APOYO:

MISIONEROS DE LA TRANSFIGURACION DEL SENOR.
CASILLAN®152 - SANFELIPE - CHILE.
CORPORACION DE RESPALDO.

Anual $3.000/ Semestre $1.500/ CadaN° $250/.





Ya desde el principio de la Cuaresma nos venimos preparando con obras de penitencia y caridad. Y nos disponemos a inaugurar la celebración anual de los misterios de la Pasión y Resurrección de Jesucristo, misterios que empezaron con la solemne entrada del Señor en Jerusalén.

Después del Domingo de Ramos, recordaremos con fe y devoción todo lo que Jesús sufrió por nosotros, le acompañaremos con nuestro amor y entrega, para que, participando ahora de su cruz, merezcamos un día tener parte en su resurrección.

El Jueves Santo, centrado en la institución de la Cena del Señor, es una ocasión única para que los creyentes admiremos el amor de Cristo y revisemos nuestra devoción eucarística y nuestra actitud de servicio fraternal.

El Viernes Santo es la celebración de la gloriosa Pasión de Jesús, su muerte redentora. Destaca como símbolo de salvación, y el amor de Hijo inmolándose por nosotros. La cruz es la revelación de nuestro destino: el triunfo de Cristo es la victoria de todos. En Jesús, Dios nos promete la superación del vado de la muerte. El futuro del hombre está lleno de luz. La fe en Jesús Crucificado es el fundamento de la esperanza.

El Sábado Santo, mientras nos preparamos a la noche santa de la Vigilia Pascual, nos acercamos a la Santísima Virgen, que ha quedado sin su Jesús y con la mente y el corazón llenos de lo que vivió con Jesús el día anterior. Queremos consolarla con nuestra compañía y ella bondadosamente nos comunica toda su inquebrantable fe en la resurrección gloriosa de Jesús.


El Domingo de PASCUA, con la resurrección gloriosa de Jesús, se inaugura un tiempo de gozo; Jesucristo ha resucitado como primicia de la vida que nos espera a todos. Tenemos el futuro garantizado por Dios, por medio de una alianza eterna. Esperamos un hombre renovado, un cielo nuevo y una tierra nueva en los que habite la justicia y el amor. Jesús, el Señor Resucitado, es ya la cabeza de esta nueva Creación.
RESURRECCION DEL SEÑOR

El alma de Jesús, que permaneció en “Limbo de los Patriarcas” desde las tres de la tarde del Viernes Santo, para visitar y liberar a las almas de las almas salvadas, durante las primeras horas del domingo, fue juntarse con su cuerpo que yacía en el sepulcro, que por el poder del Padre, la sabiduría del Hijo y el amor del Espíritu Santo, resucita glorioso, y no muere más. 


El Triduo Pascual culmina en este gran día. Las oraciones de la Misa nos insisten en la participación plena de las gracias del misterio de Cristo: la renovación por el Espíritu y la Resurrección final.

Con el Domingo de Pascua de Resurrección comienza el Tiempo Pascual. Los cincuenta días que seguirán, hasta el domingo de Pentecostés, celebrados con alegría y exultación, como un solo y un único día festivo, como “un gran domingo”: “Este es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo”. El Cirio Pascual, encendido junto al Altar, representa a Jesús Resucitado, la luz que disipa todas las tinieblas, la vida que vence a la muerte.

Por nuestra participación, durante la Semana Santa, en los dolores de Cristo, la Pascua inunda ahora nuestra alma de alegría al contemplar su triunfo que sentimos también nuestro.

El Misterio Pascual es la pauta de nuestra vida: si sufrimos con Jesús, si nos hacemos una sola cosa con Él, si nos “despegamos” aquí de todo lo que no es de Dios y su voluntad. Lo hacemos con la esperanza de nuestra resurrección en Él.

La Resurrección de Jesús es una realidad que nos debe llenar de gozo: la garantía de lo que nos espera, aquello para lo cual Dios nos ha creado, y el porque del amor que el Padre nos tiene, al punto de enviar a su Hijo a inmolarse por nosotros. Dios nos ha creado para el cielo, para la gloria, para una resurrección semejante a la de Jesús, que debemos alcanzar con nuestro esfuerzo cotidiano por permanecer siguiéndolo y amándolo como verdaderos hijos, cargando con nuestra cruz, empeñados en ser más santos cada día, aun yendo contra la corriente del mundo.
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FIESTA DE LA DIVINA MISERICORDIA
La Novena comienza el Viernes Santo

La Fiesta este año es el domingo 1º DE MAYO

Publicamos este artículo por adelantado, para prepararnos bien a esta gran fiesta. El Mensaje que Jesús nos entrega a través de Santa Faustina Kowalska complementa lo que siglos antes había mostrado a Santa Margarita María: el infinito amor de Jesús por cada uno de nosotros, materializado en su Sagrado Corazón. Un amor que nos pide una respuesta llena de CONFIANZA y AMOR, para liberarnos del pecado y alcanzar la salvación.


Escuchemos a Jesús Misericordioso que habla a Carmela de Milán en el libro “Pensamientos y Reflexiones”: “La Misericordia de Dios es infinita así como lo son infinitas su justicia y Su amor. Dudar de ella es ofender gravemente a Mi Corazón y a toda la Trinidad. En efecto, si el Corazón de Dios no estuviese repleto de misericordia, te aseguro que el mundo ya no existiría.


Todo lo que acontece en el mundo es de una malicia tan enorme que nadie podría imaginarse algo semejante ni tan grande. Los más horribles pecados, los crímenes más abominables, las más profundas traiciones son un tal océano de mal que Dios, fijando su mirada en el mundo, debiera darse vuelta con asco.

De allí debiera seguir una consecuencia desastrosa: la ruina completa del hombre que, vuelto fango, se olvida de Dios y se lanza en su contra. Pero así como la más amorosa de las madres se inclina sobre su hijo enfermo y le prodiga miles de atenciones, así también Dios, que es todo piedad y amor, siente por el hombre, que ha creado a Su Imagen y Semejanza, una compasión inmensa.

Dios lo perdona todo, lo aguanta todo, lo repara todo. Solo pide que después de haberse equivocado de camino -¿y quien no se ha equivocado de camino?- se dirijan ustedes a El con el corazón arrepentido para pedirle que los perdone.

No hay pecado, por grande que sea, que Yo no pueda ni quiera perdonar. Mientras el hombre esté en este mundo y tenga, por este hecho, la posibilidad de rescatarse, está en el tiempo de la Misericordia. Sólo con la muerte empieza el tiempo de la Justicia, o mejor aún, el tiempo en que Dios, en Su Infinita Bondad, recompensa a los buenos y castiga a los malos. (…)Dios quiere mucho más perdonar que castigar, pues El sabe cuanto le costaron ustedes y no quisiera que Yo, Su Hijo, hubiese vertido toda mi Sangre por nada. Acude pues a Mi Corazón apenas te des cuenta que has pecado; sumérgete en Mi Sangre, en el Sacramento de la Penitencia y luego prosigue tu camino con renovado vigor, confiada en Mi perdón.” 

Hagamos caso a Jesús, acudiendo este Domingo de la Divina Misericordia con confianza y arrepentimiento a la Confesión para acercarnos a recibir a Jesús vivo en la Comunión y alcanzar las gracias que Jesús nos regala. 
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Extractos de la exhortación “VERBUM DOMINI” sobre la Palabra de Dios:
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“La Palabra de Dios se transmite en la Tradición viva de la Iglesia. La Sagrada Escritura, el Antiguo y el Nuevo Testamento, es la Palabra de Dios atestiguada y divinamente inspirada. Todo esto nos ayuda a entender por qué en la Iglesia se venera tanto la Sagrada Escritura, aunque la fe cristiana no es una «religión del Libro»: el cristianismo es la «religión de la Palabra de Dios», no de «una palabra escrita y muda, sino del Verbo encarnado y vivo». Por consiguiente, la Escritura ha de ser proclamada, escuchada, leída, acogida y vivida como Palabra de Dios, en el seno de la Tradición apostólica, de la que no se puede separar”.

“La Palabra de Dios nos impulsa a cambiar nuestro concepto de realismo: realista es quien reconoce en el Verbo de Dios el fundamento de todo. De esto tenemos especial necesidad en nuestros días, en los que muchas cosas en las que se confía para construir la vida, en las que se siente la tentación de poner la propia esperanza, se demuestran efímeras. Antes o después, el tener, el placer y el poder se manifiestan incapaces de colmar las aspiraciones más profundas del corazón humano.”

“El valor de las revelaciones privadas es esencialmente diferente al de la única revelación pública: ésta exige nuestra fe; en ella, en efecto, a través de palabras humanas y de la mediación de la comunidad viva de la Iglesia, Dios mismo nos habla. El criterio de verdad de una revelación privada es su orientación con respecto a Cristo. Cuando nos aleja de Él, entonces no procede ciertamente del Espíritu Santo, que nos guía hacia el Evangelio y no hacia fuera. La revelación privada es una ayuda para esta fe, y se manifiesta como creíble precisamente cuando remite a la única revelación pública. Por eso, la aprobación eclesiástica de una revelación privada indica esencialmente que su mensaje no contiene nada contrario a la fe y a las buenas costumbres; es lícito hacerlo público, y los fieles pueden dar su asentimiento de forma prudente. Una revelación privada puede introducir nuevos acentos, dar lugar a nuevas formas de piedad o profundizar las antiguas. Puede tener un cierto carácter profético y prestar una ayuda válida para comprender y vivir mejor el Evangelio en el presente; de ahí que no se pueda descartar.”
INTENCIONES DE ORACIÓN del PAPA en ABRIL:

Intención General: Para que la Iglesia sepa ofrecer a las nuevas generaciones, a través del anuncio creíble del Evangelio, razones siempre nuevas de vida y esperanza.
Intención Misionera: Para que los misioneros, con la proclamación del Evangelio y el testimonio de vida sepan llevar a Cristo a cuantos todavía no lo conocen.
 NOS HABLA MARIA, LA MUJER VESTIDA DE SOL
En el más grande abandono
La Sma. Virgen al MSM, el 04.04.1980
[image: image6.jpg]




“Hijos Predilectos, permanezcan hoy conmigo al pie de la cruz.

Estoy junto a Jesús que muere, para abrazar con mi amor de Madre todo su inmenso dolor. Y estoy perfectamente asociada con El para beber el amargo cáliz de su gran abandono.

Aquí, al pie de la cruz, no están los amigos y los discípulos, no están todos aquellos que da tantas maneras fueron beneficiados por Jesús.


Su mirada divina está velada por esta amargura interior y tan humana. Y mi mirada de Madre se abre como extraviada buscando entre los presentes a alguno que pueda ofrecérsele para aplacar su dolorosa sed de amor: “He buscado consoladores, pero no los he encontrado.”

Aquí al pie de la cruz, no están las multitudes que le aclamaban con “hosannas”, ni la gente que le acogía con júbilo, ni las muchedumbres alimentadas por el con su pan.

Hay en cambio, un grupo de pobres hijos cegados por el odio y empujados por sus jefes religiosos a una ferocidad tan inhumana para hacerle más amarga la ingratitud y más profundo su abandono.


Así para su dolor, el escarnio; para sus caídas, el desdén; para sus heridas, los insultos; para su cuerpo inmolado, el ultraje; para los gemidos de su agonía, las blasfemias; para la oblación suprema de su vida, el vilipendio y el rechazo.


El Corazón de mi Hijo fue desgarrado por este inmenso abandono, antes de ser traspasado por la lanza del soldado romano.


El Corazón de la Madre está herido por un dolor tan grande, que no puede aliviarlo la presencia de algunas personas fieles.


Aquí, al pie de la cruz, no están sus doce apóstoles. Uno le ha traicionado, se me ha quitado la vida; otro le ha negado y llora a lo lejos; los otros andan perdidos y tienen tanto miedo.

Pero al menos uno ha permanecido conmigo: el pequeño Juan.


Yo siento latir su corazón inocente, veo su temor de niños asustado, su dolor de amigo sincero, y lo aprieto contra mi corazón para sostenerlo en la ayuda que estoy llamada a darle.


La mirada de Jesús, que ya va a morir, en el momento de su supremo abandono, desde la cruz, se posa intensamente sobre nosotros dos y se ilumina con un amor infinito: ¡Mujer, he ahí a tu Hijo!

Y al pie de la cruz, donde mi Hijo ya ha muerto, estrecho a mi Corazón Inmaculado a mi nuevo hijo que ha nacido de tanto dolor.


¡Así todo cumplido! Aquí al pie de la cruz, donde los he engendrado, los quiero hoy, hijos míos predilectos.


En el momento en que la Iglesia está llamada a vivir las horas de su pasión y de su gran abandono, ustedes son los hijos que Yo le doy para consolarla y ayudarla.

Por esto, con Juan, permanezcan todos al pie de la cruz de Jesús, junto a su Madre Dolorosa, para que se cumpla el designio del Padre.”
VIDAS TRANSFIGURADAS 

PAPA JUAN PABLO II
(Primera parte)

En un evento sin precedentes en la historia de la Iglesia, S.S. Benedicto XVI beatificará el próximo 1 de mayo (este año Fiesta de la Divina Misericordia) a su predecesor, el Papa JUAN PABLO II (Karol Wojtyla). Preparándonos para tal fecha, desde este número conoceremos la vida de este inolvidable Pontífice.


Karol (Carlos) José Wojtyla nace el 18 de mayo de 1920 en Wadowice (Polonia). Sus buenos papás se llaman Karol, Oficial del Ejército y Emilia. También tiene un hermano mayor, Edmundo, que será médico. Los buenos papás enseñan al pequeño Lolek, como le decían de cariño, a amar a Dios. Cuando Karol tiene solo nueve años fallece Doña Emilia y algunos años más tarde muere Edmundo a los 27 años. El austero Papá Karol, a pesar del dolor de la viudez, no descuida su vida de intensa oración, y será el quien enseñe a Lolek a encontrarse con Dios en la oración. La relación entre los dos se hace mas estrecha al quedar solos. En ese tiempo la Virgen María, irá llenando el vacío que la partida de su mamá dejó en su corazón.

 Ya adolescente, Karol estudia en un Liceo estatal donde es un alumno sobresaliente. Comparte en forma sana y alegre con los jóvenes de su edad y gusta de la literatura y el teatro, una de las pasiones de su vida. En 1938, terminado el Liceo se traslada a Cracovia para estudiar filosofía polaca en la Universidad. Ahí le toca vivir el comienzo de la segunda guerra mundial.

Los nazis invaden Polonia y restringen toda la actividad intelectual y cultural. Los profesores de Karol son detenidos, al igual que muchos judíos, algunos de los cuales son sus amigos. Para evitar la deportación a trabajos forzados, Karol empieza a trabajar en la cantera de Solvay. También participa junto a algunos amigos en un grupo de teatro clandestino, a fin de mantener vivo el patriotismo en esa época tan oscura para su país. Es en este tiempo de cruz, donde comienza a surgir en su corazón la vocación sacerdotal.

Tras algunos hechos significativos, entre ellos la muerte de su papá y salvarse milagrosamente tras ser atropellado en la calle, Karol da su si generoso al Señor e ingresa a estudiar al Seminario que a escondidas del régimen nazi ha abierto el Arzobispo Sapieha. Por razones de seguridad, debe combinar el trabajo en la cantera en el dia y los estudios del Seminario por la noche.


Continuaremos, si Dios quiere el próximo numero.










Dante G.
EN CADA ACONTECIMIENTO DIOS ESTÁ PRESENTE

Todos conocemos esta frase de San Agustín: “Todo es gracia”, la salud como la enfermedad, el éxito como el fracaso, el tiempo bueno como la lluvia, la riqueza como la pobreza… y he aquí, aclarando este tema, la cita de un filosofo existencial cristiano: Kirkegaard: “La vida es una carta de amor escrita en un idioma extranjero y que se aprende a descifrar poco a poco…primeramente, palabra por palabra y después de corazón a corazón…Se trata de aprender a descifrar, a través de los acontecimientos de nuestra vida, esta carta de amor que Dios nos dirige personalmente”.

Dios está presente en los acontecimientos desconcertantes, oscuros, misteriosos. Escuchemos lo que dice San Agustín, el hijo de Santa Mónica en sus confesiones. Cuando Agustín, que está en África, anuncia a su madre que quiere partir a Italia, esta, angustiada, pasa la noche en oración en Cártago, para que su hijo no parta. Mónica piensa: “El que ya lleva una vida tan desordenada,¡que más será en Italia!” Agustín sale igual, y es en Italia sonde encuentra a Ambrosio, Obispo de Milán en aquel entonces. Su predicación abre el corazón del joven; una amistad comienza entre los dos, y es en Milán donde por la influencia de Ambrosio, Agustín encuentra a Dios.


Dice San Agustín, más tarde, cuando ya es Obispo, hablando de su mamá, Santa Mónica: “Señor, Tú le negabas lo que te pedía, a fin de realizar mejor, el deseo profundo de su corazón…mi conversión”.


No siempre se ve muy claro; no nos extrañemos, por lo tanto, ante el acontecimiento oscuro, acordémonos más bien, de la frase de San Francisco de Sales: “Nada se hace fuera del pecado, sino por la voluntad de Dios”. Señor, Tú has permitido que tenga este diploma… ¿Cuál es, pues, tu pensamiento respecto a mí?


En nuestra vida ocurre a menudo que nuestros proyectos humanos se derrumban…eso se llama una purificación. Es entonces cuando Dios vuelve a construir. Es así como durante un retiro tenemos la impresión de que todo se derrumba interiormente. Dios sencillamente nos hace pasar por una purificación del alma, para ser despojados de nosotros mismos y más disponibles al amor: “son los túneles de la fe”.
INFORMACIÓN:


Gracias a la generosidad de nuestros buenos amigos del Foyer de Caridad de Tomé, están disponibles en Internet números anteriores del “TABOR” en su sitio web  www.foyerdecaridad.cl  

No deje de visitar el blog de espiritualidad transfigurista: http://primaveratransfigurada.blogspot.com  donde encontrará reflexiones, noticias del Vaticano, etc.
DIOS TOMA EN SERIO NUESTRA CONSAGRACION







P.Tomaselli, SDB
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Viajaba en pulman; a mi lado se sentó un joven. Por su respiración afanosa me di cuenta de que estaba enfermo.


Siendo el trayecto largo, para hacer un acto de caridad y para ocupar el tiempo le dije: “Si le gusta recemos el Rosario para que la Virgen Santísima le obtenga de Dios la buena salud.

-Con mucho gusto, me contestó; pero recemos mejor por otras intenciones y no por mi salud.


Es que me da la impresión de que está Ud. enfermo y que en estos momentos sufre mucho.


-Es cierto, pero sufro de buena gana; es esta mi misión: llevar almas a Dios con el sufrimiento. Me he ofrecido a Jesús como victima, a fin de que los jóvenes sepan guardar la pureza. He pedido a Jesús el padecer, y Jesús ha sido muy pródigo en mandármelo. Para mí las cruces son joyas y debo saber apreciar cuanto el Señor me manda.


Yo no quiero sanar; quiero sufrir. ¡Tengo tantos sufrimientos físicos! Hoy en el hospital me han colocado veinticinco inyecciones; los doctores dicen que no saben encontrar el remedio para mis males. Y mientras tanto, debo estudiar, ya estoy en cuarto año de Universidad. Así me contaba el joven.


Yo lo había seguido con creciente interés, y luego exclame: “¡Dichoso Ud. que sabe apreciar el sufrimiento! Quisiera también yo rezar al Señor que me haga amar el padecer y que me conceda que los últimos años de mi vida sean enriquecidos por muchos sufrimientos”.


“¡No pida eso, Padre! ¡Jesús lo tomaría luego en palabra! Pida por el contrario al Señor que me mande a mí los sufrimientos que le tocarían a Ud., pues en tal caso yo sufriría un poco más, y Ud. podría continuar a ejercer con eficacia su ministerio sacerdotal”.


Terminado el coloquio, dos pensamientos dominaban en mi mente: “Este joven es más feliz que los vividores del gran mundo”, y el otro pensamiento: “al juicio final, cuando Jesús mostrará al mundo esta alma, ¡cuantos religiosos quedaremos avergonzados!”

Oración a nuestro  Ángel de la Guarda

Ángel  de mi Guarda, dulce compañía, no me desampares ni de noche ni de día, las horas que pasan, las horas del día, si tu estás conmigo serán de alegría, no me dejes sola en todos mis días, sin ti soy chiquito y me perdería, ven siempre a mi lado, tu mano en la mía, ángel de mi guarda dulce compañía.
TESTIMONIO
LA CONVERSIÓN DEL “REY DEL ABORTO”
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El pasado 21 de febrero, falleció el Dr. BERNARD NATHANSON, que de haber sido el mas famoso medico abortista pasó a ser un gran defensor de la vida y ferviente católico. Publicamos su testimonio.

¿Qué puede llevar a un poderoso y reconocido médico abortista a convertirse en un fuerte defensor de la vida y abrazar las enseñanzas de Jesucristo? 

¿Pudo más el peso de su conciencia por la muerte de 60 mil no nacidos o quizás las muchas oraciones de cuantos rezaron por su conversión? 


Según Bernard Nathanson, el “rey del aborto”, su conversión al catolicismo resultaría inconcebible sin las plegarias que muchas personas elevaron a Dios por él, “Estoy totalmente convencido de que sus oraciones fueron escuchadas por El”, indicó emocionado el día en que el Arzobispo de Nueva York, Cardenal O’Connor, lo bautizó”. 


Hijo de un prestigioso médico judío especializado en ginecología, a quien el ambiente escéptico y liberal de la universidad le hizo perder su fe, Nathanson creció en un hogar sin fe y sin amor. Profesional y personalmente Bernard Nathanson siguió buena parte de su vida los pasos de su padre. Estudio en la Universidad de Mc.Gill (Montreal), y en 1945 se enamoró de Ruth, una joven judía con quien hizo planes de matrimonio. La joven, sin embargo, quedó embarazada y cuando Bernard le escribió a su padre para consultarle la posibilidad de contraer matrimonio, éste le envió cinco billetes de 100 dólares con la recomendación de elegir entre abortar o ir a Estados Unidos para casarse, poniendo en riesgo su brillante carrera como médico. 

Bernard puso su carrera por delante y convenció a Ruth que abortara. No la acompañó al aborto y Ruth volvió sola a casa, en taxi, con una fuerte hemorragia, a punto de perder la vida. Al recuperarse -casi milagrosamente- terminaron su relación. “Ese fue el primero de mis 75.000 encuentros con el aborto, me sirvió de excursión iniciadora al satánico mundo del aborto”, confesó el Dr. Nathanson. 

Luego de graduarse, Bernard inició su residencia en un hospital judío. Después pasó al Hospital de Mujeres de Nueva York donde sufrió el antisemitismo, y entró en contacto con el mundo del aborto clandestino. Para entonces ya había contraído matrimonio con una joven judía, tan superficial como él, con la cual permaneció cuatro años y medio. En esas circunstancias Nathanson conoció a Larry Lader, un médico obsesionado con la idea de conseguir que la ley permitiese el aborto libre y barato. Para ello fundó, en 1969, la “Liga de Acción Nacional por el Derecho al Aborto”, una asociación que intentaba culpar a la Iglesia de cada muerte que se producía en los abortos clandestinos. 

Pero fue en 1971 cuando Nathanson se involucró directamente en la práctica de abortos. Las primeras clínicas abortistas de Nueva York comenzaban a explotar el negocio de la muerte programada, y en muchos casos su personal carecía de licencia del Estado o de garantías mínimas de seguridad. Las autoridades estaban a punto de cerrar una clínica cuando alguien sugirió que Nathanson podría dirigirla.  

Por otra parte, Nathanson desarrollaba una intensa actividad, dictando conferencias, reuniéndose con políticos y gobernantes de todo el país, para lograr que fuera ampliada la ley del aborto. “Estaba muy ocupado. Apenas veía a mi familia. Tenía un hijo de pocos años y una mujer, pero casi nunca estaba en casa. También era un paria en la medicina. Se me conocía como “el rey del aborto”, afirmó. Durante ese período, Nathanson realizó más de 60.000 abortos, pero a finales de 1972, agotado, dimitió de su cargo en la clínica. 

“He abortado a los hijos no nacidos de amigos, colegas, conocidos e incluso profesores. Llegué incluso a abortar a mi propio hijo”, lloró amargamente el médico, quien contó que “dejó encinta a una mujer que lo quería mucho (...). Ella quería seguir adelante con el embarazo pero él se negó. Puesto que yo era uno de los expertos en el tema, yo mismo realizaría el aborto, le expliqué. Y así lo hice”, precisó. Sin embargo, a partir de ese suceso las cosas empezaron a cambiar. Dejó la clínica abortista y pasó a ser jefe de obstetricia del Hospital de St. Luke’s. La nueva tecnología, el ultrasonido, hacía su aparición en el ámbito médico. El día en que Nathanson pudo observar el corazón del feto en los monitores electrónicos, comenzó a plantearse por vez primera “qué era lo que estábamos haciendo verdaderamente en la clínica”.

Decidió reconocer su error. En la revista médica The New England Journal of Medicine, escribió un artículo sobre su experiencia con los ultrasonidos, reconociendo que en el feto existía vida humana. Incluía declaraciones como la siguiente: “el aborto debe verse como la interrupción de un proceso que de otro modo ha producido un ciudadano del mundo. Negar esta realidad es el más craso tipo de evasión moral” Aquel artículo provocó una fuerte reacción. Nathanson y su familia recibieron incluso amenazas de muerte, pero la evidencia de que no podía continuar practicando abortos se impuso. Había llegado a la conclusión de que no había nunca razón alguna para abortar: el aborto es un crimen. 

Poco tiempo después, un nuevo experimento con los ultrasonidos sirvió de material para un documental que llenó de admiración y horror al mundo:“El grito silencioso”, en 1984, cuando Nathanson le pidió a un amigo suyo -que practicaba quince o quizás veinte abortos al día- que colocase un aparato de ultrasonido sobre la madre, grabando la intervención. “Lo hizo -explica Nathanson- y, cuando vio las cintas conmigo, quedó tan afectado que ya nunca más volvió a realizar un aborto. Las cintas eran asombrosas, aunque no de muy buena calidad. Seleccioné la mejor y empecé a proyectarla en mis encuentros provida por todo el país”.

Regreso del hijo pródigo 

Nathanson había abandonado su antigua profesión de “carnicero humano” pero aún quedaba pendiente el regreso a Dios. Una primera ayuda le vino de su admirado profesor, el psiquatra Karl Stern. “Transmitía una serenidad y una seguridad indefinibles. Entonces yo no sabía que en 1943, tras largos años de meditación, lectura y estudio, se había convertido al catolicismo. Stern poseía un secreto que yo había buscado durante toda mi vida: el secreto de la paz de Cristo”. 

El movimiento provida le proporcionó el primer testimonio de fe y amor de Dios. En 1989 asistió a una acción de Operación Rescate en los alrededores de una clínica. El ambiente de los que allí se manifestaban pacíficamente en favor de la vida de los aún no nacidos le había conmovido: estaban serenos, contentos, cantaban, rezaban. Los mismos medios de comunicación que cubrían el suceso y los policías que vigilaban, estaban asombrados de la actitud de esas personas. Nathanson quedó impresionado “y, por primera vez en toda mi vida de adulto empecé a considerar seriamente la noción de Dios, un Dios que había permitido que anduviera por todos los proverbiales circuitos del infierno, para enseñarme el camino de la redención y la misericordia a través de su gracia”. 


“Durante diez años, pasé por un período de transición. Sentí que el peso de mis abortos se hacía más gravoso y persistente pues me despertaba cada día a las cuatro o cinco de la mañana, mirando a la oscuridad y esperando (pero sin rezar todavía) que se encendiera un mensaje declarándome inocente frente a un jurado invisible”, señala Nathanson. Pronto, leyó “Las Confesiones”, de San Agustín, libro que se convirtió en su favorito ya que San Agustín “hablaba del modo más completo de mi tormento existencial; pero yo no tenía una Santa Mónica que me enseñara el camino y estaba acosado por una negra desesperación que no remitía”. 


En esa situación no faltó la tentación del suicidio, pero, por fortuna, decidió buscar una solución distinta. Buscó Por todos los medios aquietar su alma.


El espíritu que animaba aquella manifestación provida enderezó su búsqueda. Empezó a conversar periódicamente con el Padre John McCloskey; no le resultaba fácil creer, pero permanecer en el agnosticismo, llevaba al abismo. Progresivamente se descubría a sí mismo acompañado de Alguien a quien importaban cada uno de los segundos de su existencia. “Ya no estoy solo. Mi destino ha sido dar vueltas por el mundo a la búsqueda de ese Uno sin el cual estoy condenado, pero al que ahora me agarro desesperadamente, intentando no soltarme del borde de su manto”. 


Finalmente, el 9 de diciembre de 1996,  en la Catedral de San Patricio de Nueva York, el Dr. Nathanson se convertía en hijo de Dios. El Cardenal John O’Connor le administró los sacramentos del Bautismo, Confirmación y Eucaristía. 


Las palabras de Bernard Nathanson al final de la ceremonia, fueron escuetas y directas. “No puedo decir lo agradecido que estoy ni la deuda tan impagable que tengo con todos aquellos que han rezado por mí durante todos los años en los que me proclamaba públicamente ateo. Han rezado tozuda y amorosamente por mí. Estoy totalmente convencido de que sus oraciones han sido escuchadas. Lograron lágrimas para mis ojos”
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MENSAJE DE LA REINA DE LA PAZ EN MEDJUGORJE

EL 25 DE FEBRERO DE 2011
 
 “¡Queridos hijos! La naturaleza se despierta y en los árboles se ven los primeros capullos que darán una hermosísima flor y fruto. Deseo que también ustedes, hijitos, trabajen en su conversión y que sean quienes testimonien con su propia vida, de manera que su ejemplo sea para los demás un signo y un estímulo a la conversión. Yo estoy con ustedes e intercedo ante mi Hijo Jesús por su conversión. ¡Gracias por haber respondido a mi llamado!”
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ESCUCHEMOS AL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

















